
LA TARÁNTULA. 

ARTÍCULO IV. 

I concluir Hermosilla el idilio de Moratin la Au­
sencia, se expresa en estos términos: «si en este 
?énero tiene la poesía castellana alguna composi­
ción, no digo mejor, pero sí tan buena, quisiera 
que se me citase. Yo por mí no la conozco. ¡Que 
ternura! ¡que verdad en los afectos! ¡que lenguaje 
tan poéticamente campestre, sin la menor bajeza! 

que estilo tan correcto! que versos tan dulces y sonoros! (Juicio 
critico pág. 99 y 100 tomo 1.") Examinemos ahora nosotros si 
es exacto el juicio de Hermosilla, entresacando algunos pasajes 
del citado idilio. 

1." 

Si alguna vez á mi dolor se presta 
Benigno el sueño con amigas alas. 
Hijo de ¡acallada húmeda noche.... 

Este último verso es superfino para el sentido déla composi­
ción, y perjudica á su interés. No es propio de un ánimo pro­
fundamente afligido detenerse á sacar alegorías. ¿A que condu­
ce, porque se ha nombrado al sueño, sacar á plaza su árbol ge ­
nealógico? 

2 ." 

Y escucho 
La conocida voz, las dulces quejas 
Que serenar el Ímpetu espantoso 
Pueden del mar en tempestad oscura.... 

Esto en boca de un marinero seria muy natural-, pero en la 
de un pastor, está muy distante de serlo. Uno de los de Garci-
laso dice: 

¿Ves el furor del animoso viento 
Embravecido en la fragosa sierra, 
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Que los antiguos roliles ciento á ciento 
Y los pinos altísimos atierra, 
y de tanto destrozo aun no contento 
Al espantoso mar mueve la guerra? 

Acaso no se hubiera Garcilaso valido del segundo ejemplo, si 
no le hubiera llevado el deseo de dar á tan hermosa octava toda 
la rotundidad que necesitaba. Pero, sin insistir en esto, notare­
mos que la idea del efecto que el viento causa en el mar se halla 
en segundo té rmino, y como excitada por la del que causa en 
la sierra. 

3.» 

Venus hija del mar, diosa de Guido, 
Y tú , ciego rapaz, que revolante 
Sigues el carro de tu madre hermosa. 
La aljaba de marfil pendiente aliado— 

¿Quien dirá que este es el lenguaje de un desesperado? 

4 . " 

Falte á mis ojos 
La luz pura del sol en noche eterna, 
Y del cuerpo mi espíritu desnudo 
Fu^az descienda en vana sombra y fría 
A la morada de Pluton terrible. 

No sube á tanta altura el sonido de la pastoril avena. Este 
pasaje corresponde á la epopeya por el tono y por la expresión. 

Ademas de estas observaciones parciales, vamos á hacer otra 
general acerca del fondo de verdad que se echa de menos en la 
Ausencia. Entramos concediendo desde luego que en la lírica 
no son tan estrechas las leyes respecto á los soliloquios, como 
en la dramática, permitiéndose á los de aquella una extensión 
que en los de esta se condenaría como excesiva. La razón prin­
cipal de esta diferencia nos parece fundada en que un soliloquio 
en la lírica se considera mas bien una meditación, que no un 
discurso, en que no es tan natural estarse hablando una persona 
consigo mismo un largo espacio de t iempo. Pero aunque esto 
es así, debe notarse que ni en la lírica ni en la dramática puede 
permitirse un soliloquio en que aparezca un estilo narrativo. 

Ahora, cuando en la Ausencia dice Inarco, hablando consigo 
mismo: 
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Por ignnrndn 
Senda me aparto, con errante huella; 
Y airas volviendo alguna vez los ojos 
A Dios, mipalria, sollozando dije, 
A Dios, praderas verdes, donde oculto 
Entre juncos y débiles cañerías 
Manzanares humilde se adormece 
Sobre las urnas de oro. A Dios, y acaso 
Para nunca volver. A la espesura 
De incultos bosques y profundo valle 
La plañía muevo aceleradamente.... etc. 

Se echa de menos, con especialidad en lo indicado con bas­
tardilla, el lenguaje propio de un hombre que está hablando 
consigo mismo. Tememos que esta observación no se haga de­
masiado perceptible á aquellos que no quieran tomarse la mo­
lestia de rellexionar un poco. Sin embargo nosotros juzgamos 
que es muy exacta y de muy vasta aplicación. Dígase ahora si 
D. José Gómez Hermosilla habia nacido para señalar á nuestros 
jóvenes poetas la senda del acierto, y si los ejemplos que ofrece 
como modelos de perfección serán capaces de dar al que con 
ellos se nutra, el hábito de componer y juzgar con buen gusto. 

D. Juan l i n e o , á quien tomó Hermosilla por auxiliar de su 
Juicio, no habla con menos entusiasmo que aquel, de este idilio, 
(véase la pág. 18 del tomo 1.°) El lenguaje del señor Tineo es 
chocante por el esfuerzo pedantesco-retórico que en él resalta, 
llegando en algunos casos hasta el extremo de la ridiculez. 
¿Quien podrá contener la risa al leer: ^gracioso estilo, graciosa 
amenidad, graciosos versos: todo gracioso, todo alegre y bello. 
Gran acierto! (pág. " tomo 1."). En la misma página se lee: bello 
y armónico, y fácil, y expresivo, y afectuoso.... etc. etc. etc. 

Pero prescindiendo de este defecto, de que no hemos debido 
desentendernos enteramente, lo peor es que su crítica vale tan 
poco ó menos que la de Hermosilla. He aquí como so explica 
después de unas cuantas admiraciones, que omitimos en obse­
quio de la brevedad: aque primorosos versos! léanse, estudíense, 
ténganse en la memoria, porque nadie los ha hecho, ni los hará, 
mas primorosos en su género.^' Esto dice hablando de la epístola 
que dirigió Moratin á D. Simón Rodríguez Laso. Tiene aquel 
autor algunas composiciones donde luce una versificación es­
merada; pero la de la epístola que escoge el señor Tineo para 
modelo, y que señala como el limite de la perfección en cuanto 
á buenos versos, es cabalmente defectuosísima en esta parte. 
Véanse los siguientes entresacados entre otros muchos muy 
malos. 
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Por t i , gallarda morena 
Hija de 1' Andalucía, 
De gracia andaluza llena 
Cuya gala y bizarría 
Mil amantes encadena; 

Todos lo son: que de un afecto en o t ro , . . . . 
La prudente 

Moderación es la virtud del sabio. 
detesta 

Al vicio; aunque del orbe el cetro empuñe. . . . 
Palacios, donde la opulencia habita, . . . . 
Y martiriza áspera sed de imperio, . . . . 
Descansaré, sombra feliz, si algunas.. . . 

Es verdad que entre las poesías líricas de Moratin se hallan 
algunas de mucho mérito por su regularidad clásica; pero nos 
dejan desear aquella expresión patética que resulta cuando en el 
poetase corresponden las vibraciones del cerebro y las del co- i 
razón. Carecen también de aquellos rasgos inspirados que arre-í 
batan la mente del que lee. Nosotros las comparamos á aquellas*) 
mujeres que á pesar de la justa proporción de sus facciones t ie-t | 

nen una fisonomía desmayada, incapaz de apasionarnos. ¡j 
Pero si Moratin es poco feliz, como él mismo confiesa modes-! 

tamentc en varios lugares de sus obras, en aquel género de 
poesía que exige un alma de fuego y una sensibilidad exquisita, 
en aquel que pide un espíritu claro y un humor festivo, es de 
los mas sobresalientes de nuestro Parnaso, Sin necesidad de re­
currir á sus comedias, tan justamente aplaudidas, admiramos 
en varios de los juguetes que compuso, tantos rasgos cíSniicos, 
tantos chistes, y un estilo tan sumamente fácil, que nos parece 
que en este género será muy difícil, ya que no imposible, igua­
larle. Sus romances no corresponden á ninguna de las especies 
en que este género de composiciones se ha clasificado, son sa­
tíricos es verdad, pero sobresalen en ellos las formas cómicas de 
una manera tan notable, que las hacen á nuestro juicio muy di­
ferentes de todas las demás composiciones líricas de este distin­
guido ingenio. 
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Por t i , que apareces bella 
Cual la pastoril estrella, 
Que su radiante fulgor 
Al amanecer destella. 
Estoy muriendo de amor. 

Es üexible tu cintura, 
Suelto y garboso tu pió, 
Flor tu boca de dulzura 
En cuyo cáliz se ve 
De perlas tu dentadura. 

Y es negra tu cabellera, 
Y negros tus ojos son, 
Y es tu mirada hechicera, 
En cuyo fuego se ardiera 
Mi abrasado corazón. 

Si pálida es tu megilla 
Cual el astro soberano 
Que en la clara noche brilla. 
Luce en ella sin mancilla 
Puro candor sobrehumano. 

Y ese lánguido mirar 
Y ese dulce sonreír 
Y ese donaire á tu andar. 
Que celos ha de esparcir 
Por do acostumbres pasar; 

Te ostenta á mí fantasía 
Cual el arcángel de luz 
Que á la celestial María 
Consolara en su agonía 
Al pié de la santa cruz. 

No nacistes en Granada, 
La ciudad encantadora 
Cuyo recinto atesora 
Una Alhambra celebrada. 
La prez de la gente mora; 

Mas el oculto destino 
En su libro decretó 
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¡Miguel Gómalez Aurioles. 

u kmw M mmmm. 
^ csjlues que la famosa reformadora del monaste-

rio de Port-Royal, María Angélica Arnauld, ob-
I tuvo un breve del Papa , una ordenanza del ge-

— n e r a l de la orden, y una carta del Cardenal de 
Mazarin para restablecer la disciplina en los con­
ventos de la regla de San Benito, lo primero que 

I dispuso fué mandar á su parienta Sor Águeda á la 
abadía de Maubuisson , cuyos escándalos llama­

ban ya la atención general, Gran trabajo en efecto esperaba á 
la comisionada, en un monasterio que no tenia sino el nombre 
de ta l , porque las religiosas hacia largo tiempo que no obser­
vaban ninguna regla, ni conocían mas superiora que su p r o - . 
pía voluntad , viviendo en la vida del mundo con a mayor in - ] 
dolencia : los oficios habían sido suprimidos, no se pensaba en 
Maitines ni en Vísperas, las campanas no resonaban sino pa-; 
ra señalar algún jilncer extraordinario , se dormía ó velaba se­
gún cada una tenía ganas , el tratamiento de amiga y de se­
ñora habia sustituido al de hermana, se entraba y salía á discre- j 

Que ese talle peregrino 
Le hubiera de admirar yo 
Bajo el cielo granadino. 

Y por ti hermosa morena 
Hija de r Andalucía, 
De gracia andaluza llena 
Cuya gala y bizarría 
Amantes mil encadena; 

Por tí que apareces bella 
Cual la pastoril estrella 
Cuyo radiante fulgor 
Al amanecer destella. 
Estoy muriendo de amor. 
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cion , los mas elegantes caltalleros visifairan el monasterio, 
permanecían en él semanas enteras , y liacian partidas de ca­
ía con las religiosas montadas en solierltios caballos : en fin 
la abadía habia llegado á ser una deliciosa sociedad de jóvenes 
hermosas, reunidas para el placer. 

Juzgúese pues qué efecto produciría la llegada improvista 
de Sor Águeda : qué sorpresa el verla sie.upre con los ojos ba­
jos recitando sus oraciones; y vestida con una tosca saya ne­
gra, en vez de los trajes elegantes que todas usaban ; y qué in­
dignación cuando se le oyó hablar do oficios , ayunos, cilicios 
y mortificaciones: era una revolución completa, y lo peor de 
lodo, que la rígida hermana contaba con los socorros de la 
autoridad parn llevar ¡i cabo su reforma. Era forzoso resig­
narse ; algunas viejas á quienes sus figuras y sus achaques, no 
les permitían gozar de los bullicicsos placeres de las jóvenes, 
vieron con gusto el arreglo que volvía al convento la paz y 
quietud que ellas necesitaban ; pero la desesperación se apo­
deró del resto de la comunidad, y en los jardines y salones 
donde poces dias antes habian resonado mágicas serenatas y 
alegres cantares, ya no se oían sino suspiros, lamentos y sollo­
zos. Sor .\gneda empezaba ja á gozarse en su triunfo, pero aun 
no había luchado todavía con la mas formidable de sus ene­
migas, con la hermosa abadesa , que se hallaba á la sazón au­
sente y no sabia lo que pasaba en el monasterio. 

Luisa d' Estrées que asi se llamaba, hermana de la célebre 
Gabriela, querida de Enrique el grande, se había á los treinta 
y cuatro años de edad fastidiado de la corte, donde tanto ruido 
hacia su belleza , y retirándose á la abadía de Maubuisson, 
había llevado consigo sus cortesanas costumbres , su disipa­
ción y hasta la comitiva elegante y bulliciosa que siempre la 
habia acompañado. Desde su llegada al convento, los dias se 
habian pasadc» en medio de placeres, en partidas de caza , ban­
quetes y juegos ; y las noches en bailes, conciertos y cenas, 
sin que un solo momento se hubiera dedicado á los ejerci­
cios de la orden que parecían ya extraños en aquellos lugares. 

Un mes hacia que Sor Águeda gobernaba la comunidad 
con la mas rígida disciplina, cuando una noche el padre 
Buenaventura, capuchino de muy negras y rizadas barbas, y 
capellán del monasterio, se hallaba sentado en la antesala de 
la portera con su rosario en lu mano , aunque en todo pen­
saba, menos en rezar, según lo triste que parecía, y los sus­
piros profundos que exhalaba. 

—Hace algún tiempo que andáis anígído, padre, le dijo 
la portera para sacarlo de su distracción. 

file:///gneda
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— Cómo ha de ser! hcnn.ina Felicidad , so protesto de (jue 
hoy es vigilia, me han hecho comer por único alimento en 
todo el dia , un arenque salado y un vaso de agua. . . . . . y ya 
es la cuarta vez en esta semana ! me voy á morir de hambre, 
hermana Felicidad! 

—Paciencia, padre! qué se ha de hacer! y la buena porte­
ra colocó delante de su capellán una espumosa jicara de cho­
colate con una docena do exquisitos bizcochos. 

—Ah , cómo tendremos que recordar siempre , exclamó el 
capuchino saboreándose, los suculentos banquetes de la seño­
ra Luisa! aquellos ricos pudines, aquellas pastas delicadas, 
aquellas cremas deliciosas! 

—Y yo! creéis que no tengo también de qué quejarme! r e -
mso lajjuena portera , cuando volverán para mi tantos rega­
os como los de los galantes caballeros y ricas damas á quie­

nes aprovechaban mis servicios y ahora mi bolsa se halla 
tan vacía como la de Job! 

—Yo estoy sitiado por hambre! será forzoso desertar de es­
tos lugares 

—Ah, si pudiera yo decir otro tanto ! 
Y los dos interlocutores quedaron abismados en sus medita­

ciones, cuando tres golpes formidables hicieron temblar la 
puerta del convento, y un confuso ruido de voces y de caba­
llos, resonó por las bóvedas solitarias y silenciosas. 

—Qué significa esto! exclamó la portera sobresaltada , hace 
bastante tiempo que no se oyen semejantes ruidos en la aba­
día. 

— I d a abrir , hermana , contestó prontamente el religioso, 
abrid, que yo tengo un presentimiento secreto de que es la 
señora d' Kstrées, que vuelve de su viaje. 

En efecto , era la abadesa montada en un soberbio caballo, 
y seguida de una elegante comitiva, en la cual figuraban la 
bella condesa de Giac, el Vizconde Lafeuillade, el marques de 
Ikisac y el caballero de Courtanvaux, y que en el instante 
de abrirse la puerta , se precipitaron dando voces y riendo á 
carcajadas en los claustros , que resonaron bajo las herraduras 
de los caballos. 

La hermana Felicidad, y el padre Buenaventura , se queda­
ron como dos estatuas, sin atreverse á pronunciar una pa­
labra. 

— Felicidad, gritó la abadesa, haced conducir estos caba­
llos á las cuadras, y llamad á los mozos. 

—Señora, contestó tímidamente la portera , ya no hay mo­
zos, porque los han despedido, y las cuadras han sido tras-
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formadas en penitenciarios para las religiosas desobedientes. . . 
—Qué quiere decir esto? 
—Y donde tendré yo que ir por baber permit ido la ent ra­

da á estos señores contra las órdenes de .Sor Águeda 
—Y quien es la atrevida que da órdenes en mi abadía de 

Maubuisson ? gritó la superiora encolerizada. 
•^Señora abadesa , dijo el padre Buenaventura , que por fin 

se determinó á hablar , es preciso que sepáis antes de pasar 
adelante, que Sor Águeda de Port-Royal ha iconver t ido nues­
tro paraíso de Maubuisson, en un verdadero infierno, á p re ­
texto de hacer cumplir rígidamente la regla de San Beni to . 

—En efecto, repuso la d' Es t rées , hace tiempo que se bar 
bla de una reforma en la orden. 

-Pues bien, señora, los malos dias han, llegado ya , , . . . . . 
hace un mes que Sor Águeda reina aquí en vuestro lugar, 
por un breve del Papa, y ordenanzas del general de la orden y 
del Cardenal de Mazarin. 

— O h , esto es cosa ser ia , exclamó el caballero de Cour-
tanvaux. 

—En efecto, muy seria! repuso la abadesa, retirémonos 
á mi habitación para deliberar solire lo que se debe hacer. 

Y seguida de sus amigos cabizbajos, se dirigi<i á su celda. 
—Figuraos , señor marques , iba diciendo á Brisac el ca­

puchino, que esa diablo de Sor Águeda me ha hecho mante­
ner cuatro dias con arenques salados y agua! 

—Vaya, vaya , contestó el marques riéndose á carcajadas, 
pobre padre Buenaventura, á vos que os gusta tanto el buen 
vino de España, y el jamón de Wesfalia, daros arenques y 
agua. 

—Es un crimen de envenenamiento, exclamó Courtanvaux, 
todavía mas fuerte. 

Después reunidos todos en el gracioso tocador de Luisa d' 
Estrées , trataron de resolver lo mas conveniente en tan apu­
rada situación. I 'nanimemente se reconoció la imposibilidad 
de resistir á los documentos que autorizaban á Sor Águeda-, 
y mucho mas, sabiendo por el capellán que era mujer que sa­
bia sostenerse en sus derechos. Por tanto fué convenido que 
la abadesa se mostrase sumisa con la reformadora, que p i ­
diese un plazo de ocho dias para que descansase la condesa 
de Giac y los caballeros ; y que por medio de ardides se 
obligase á Sor Águeda á abandonar e puesto, haciéndole creer, 
si era preciso, que el mismo diablo habia elegido la abadía pa­
ra teatro de sus maquinaciones. 

El proyecto salió bien en su primera parte , pues Sor Águe-
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(la, convencida de las buenas disposiciones de Luisa, y encan­
tada con la idea de volver al rebaño de Dios un alma tan 
entregada á las cosas mundanas, consinti(» en el plazo; pero, 
ah ! en cuanto á lo demás, toda la malicia de las dos cortesanas 
ayudadas por los tres caballeros, no valií') nada contra la 
perseverancia y resignación de la hermana Águeda. 

En vano era que cuando salia ú media noche á hacer su ron­
da por los claustros, le tirasen descargas de fusiles y pistolas, 
y quemasen á su paso fuegos artificiales, con signos cnba-
listicos. 

En rano que durante la noche la trasportasen en su locho 
de su celda á la capilla, <i lo colgasen del techo, (S le metie­
sen gatos entre los colchones. 

En vano que en lugar de agua bendita le echasen tinta en 
la pila para que al santiguarse creyese estar ya marcada con 
el sello de Satanás. 

Todo era en vano , no porque Sor Águeda no creyese al 
diablo muy capaz de todo aquel lo , sino porque su resigna­
ción era t an ta , que se creia favorecida por la providen­
cia, para arrostrar todo género de tentaciones y obstáculos en 
el cumplimiento de su misión. Y lo peor era que el plazo pa­
saba, que el padre Buenaventura iba á sucumliir bajo el fa­
tal sistema de arenques y agua , y que todos estaban ya d e ­
sesperados sin encontrar un medio de salvación. 

—Por mi parte, renuncio á la empresa , exclamó el caballe­
ro de Courtanvaux; esa Sor Águeda es mas dura que una roca. 

— C 9 m o ! ya desmayáis! contestó Luisa espantada del por ­
venir que le esperaba. 

—Y'a lo hemos ensayado t o d o , repuso Brisac ; y en veinte 
y cuatro horas será forzoso abandonar el convento. 

—Con que no hay remedio! dijo la condesa. 
—No hay remedio, contestó Lafeuillade. 
—Hay u n o , dijo Brisac, el último que nos queda. 
—Cua l ! exclamaron todos á la vez. 
—Uno solo, pero no me atrevo á proponerlo. 
—Decidlo , decidlo. 
—Pues bien : estas viejas religiosas tan duras , tan enemi­

gas del m u n d o , son por lo común antiguas Magdalenas que 
vienen á arrepentirse cuando ya no pueden pecar mas, y ocul­
tan bajo el velo de devoción un corazón harto t ierno para que 
se haya hecho indiferente á las sensaciones del amor.— Yo 
creo que el único medio de vencerá Sor Águeda, seria ena­
morarla. 

—Bien pensado , exclamaron las dos amigas. 
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—Aunque es verdad, repuso Brisac , que ella t iene cin­
cuenta años 

—Y que tiene la piel arrugada como ostra vacia , dijo La-
feuillade. 

—Y' que no tiene en la boca mas dientes, que yo onzas en mi 
bolsa añadió Courtanvaux. 

—Ahora falta decir, quien es el valiente que se atreve á 
tan ardua empresa , por mí cedo la plaza y me ret i ro , dijo 
Brisac. 

—Y yo , y yo , exclamaron los otros dos. 
—Ay de m i ! suspiró Luisa , soy perdida I 
—Qué idea! repuso Lafeuillade , ya tenemos un campeón, 

el éxito es seguro. 
—Quién ! interrumpió la condesa. 
—Os olvidáis que el caballero de Luneau debe juntarse 

mañana con nosotros , en este monasterio? De Luneau tiene 
cincuenta años , es todavía buen mozo-, y lo mejor de todo 
es que no tiene miedo ni hace asco á la mujer mas vieja y 
horrorosa que se le presente delante : la conquista de Sor 
Águeda , será un punto de orgullo para é l , y no hay duda 
que nos veremos libres de ese energúmeno antes de cuarenta 
y ocho horas. 

Esta esperanza fué acogida con tanto regocijo por la so­
ciedad , que ya no se volvió á pensar en la hermana reforma­
dora , ni en los temores que hasta alli hablan turbado la ale­
gría : una magnífica cena , á la que fué convidado el padre 
Buenaventura se dispuso en la habitación de la abadesa; y 
después de haber desocupado alegremente unas cuantas bo ­
tellas de exquisitos vinos, concluyeron con bailar una sara-
banda , en la que el fraile hacia de mujer con el caballero 
Courtanvaux.— Pero cual seria la sorpresa de todos, cuando 
en lo mas divertido del baile se abrió la puerta y apareció la 
hermana Águeda como un espectro, con los ojos desencaja­
dos , y echando espuma de rabia por la boca! 

— Oh abominación ! gritó con una voz tétrica y chillo­
na, oh profanación de la casa del Señor! y para esto hospe­
dabais aqui á esta gente libertina , ¡ qué hipocresía! cuando 
yo os suponía haciendo oración ! Pues b i en , abadesa indig­
n a , yo os condeno á seis meses de penitencia, y á vos in ­
digno capellán, que habéis tomado parte en esta orgía de Bal-
tazar, á vos os condeno á seis meses de ayuno, á yuxa y agua, 
reservándome dar cuenta de esto al señor Cardenal, para que 
castigue también á los profanos que vienen á turbar la paz 
íle la casa de Dios. 
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La mañana siguiente , entraba en el convento un caballe­
ro pequeño de cuerpo, de grande v ien t re , algo canoso ; pe­
ro de una fisonomía expresiva y juvenil. 

— L u n e a u , exclamó Lafeuillade, sallándole al cuello, vas 
á darme la mas grande prueba de amistad. 

—Y tú á mí un par de onzas, contestó el caballero. 
—Te prestaré media docena 
— B u e n o , y con qué condiciones ? 
—Oye , aquí hay una monja, á quien es preciso hacer caer 

en tentación, 
—Es joven 
—Tiene cincuenta años. 
—Es fea ? 
—Horr ib le ! 
—Mejor ! pero qué os ha hecho ? 
—Quiere introducir una reforma en el monasterio. 
—Diantre ! 
—Y' va á escribir una carta al Cardenal, contra Luisa d' 

Es t rées , y todos nosotros ! 
—Eso clama venganza ! ' 
— E s preciso impedirlo. 
—Pero también que yo vea mi víctima, y cómo se llama? 
—Sor Águeda. 
—Sor Águeda ? 
Sor Águeda de Port-Royal pero mírala, alli va jus ta ­

mente. 
Luneau examinó un rato á la religiosa , se restregó los ojos 

como dudando de lo que veia , y después de un instante de 
reflexión , exclamó. 

—Lafeuillade, apuesto veinte y cinco onzas á que antes de 
una hora , aquella monja hace todo lo que yo quiera! 

—Convenido, pero las pruebas. 
—Qué es lo que se desea de ella.^ 
—Que abandone el convento y que no escriba al CardenaL 
—Pues no solamente lo abandonará, sino que le dará á la 

comunidad certificados de una conducta ejemplar y de cos­
tumbres angélicas, que le harán creer al Papa y á todos los 
Cardenales del conclave, que todas las monjas de este con­
vento están en olor de santidad. 

—Estás loco! 
—Queda hecha la apuesta •, y como pierda pagaré con mi 

caballo y con todo lo que encima tengo. 
El Vizconde Lafeuillade, se fué á participar á sus amigos lo 

que pasaba, y Luneau sin t i tubear un ins tan te , marchó há-
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Velero bajel mió. 
Que con hinchada lona 
Cruzas sin zozobrar la mar inquieta: 
A ti mi pena fio-, 

t*) Le ída en la se í ion d e compe tenc i a de l Liceo a r t é t i c o y l i t e r i -
r io d e es ta c i u d a d . 

cia la celda de Sor Águeda. Al cabo de media hora , se pre­
sentó el caballero en ia habitación de Luisa , y entregándo­
le un papel á Lafeuillade, le dijo. 

—Dame veinte y cinco onzas, que has perdido .' 
El Vizconde agarró el papel, y rodeado de todos, que espe­

raban en la mayor ansiedad , leyó. 
« Yo Sor Águeda de Port-Royal; delegada por nuestro re ­

verendo padre general de la orden de San Benito , para res­
tablecer con todo rigor la regla en la abadía de Maubuisson, 
declaro haber encontrado en todas sus religiosas la obedien­
cia mas completa, y la consagración mas sumisa á la práct i­
ca de la verdadera vida del Señor, .Sor Águeda de Port-Royal ." 

A las dos horas, la hermana reformadora habia salido del 
convento, y nadie pudo averiguar de qué sortilegio se habia 
valido Luneau para aquel prodigio.-

Desde aquel dia la comunidad de Maubuisson, con su aba­
desa y su capellán , pudo seguir en sus deliciosas costumbres, 
asegurada por el certificado de Sor Águeda , la cual murió 
poco tiempo después dejando en toda la Francia una gran re ­
putación de santidad. 

En cuanto al caballero de Luneau , solo se sabe que á los 
ochenta años andaba arrastrándose por las iglesias, y pidién­
dole á su confesor la absolución de un pecado que todavía 
no habia aun expiado lo bastante, y que á la hora de su muerte 
reconoció por hijo legitimo á un oficial de los Cien-Suizos 
del rey , cuya madre para purgar su falta so habia consagra­
do al claustro en la flor de sus años. 



- 1 4 2 -

Pues tu correr me abona 
Por largo tiempo la tendrás secreta: 
Al puerto me sujeta 
El vendaval furioso 
Y la nube sombría. 
Que oscureciendo el dia 
Del corazón aleja mi reposo; 
Porque mi pescadora 
Quizá me aguarda en su barquilla ahora. 

He visto del corsario 
Crugir la artillería, 
Sin humillarse mi tostada frente: 
Yo con el viento vario 
En la mar me mecia. 
Murmurando cantares sobre el puente. 
Mas me muestro impaciente 
Con la plácida calma: 
Empuño ansioso el remo. 
Dudo, padezco, temo, 
Y en continuo luchar se afana el alma; 
Porque mi pescadora 
Quizá me aguarda en su barquilla ahora. 

Menosprecio la roca 
Bañada por la espuma. 
Que un escollo en los mares me presenta. 
En mi presunción loca. 
Como lecho de pluma 
Al piélago contemplo en la tormenta. 
Ni el trueno me amedrenta. 
Ni el relámpago vivo. 
Que del nublo á la nave 
Desciende como un ave: 
Lloro porque en mi barco estoy cautiyo; 
Porque mi pescadora 
Quizá me aguarde en su barquilla ahora 

Con medio palo roto, 
Y la quechemarina. 
He corrido por costas y bagios: 
Siendo yo su piloto. 
Mi falucho camina 
Por anchos mares, por estrechos rios. 
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Una compañía de la legua ejecutaba á principios de este mes 
en Sermaize (Francia ) la « Margarita de Borgoña. » En la es­
cena en que Buridan se encuentra en el calabozo, y le pregunta 

Cruzando hielos frios. 
Corremos hacia el polo 
Como barquilla en lago: 
Mas si plegarias hago 
Por viento amigo, lo ambiciono solo 
Porque mi pescadora 
Quizá me aguarda en su barquilla ahora. 

Hijas de estas riberas, 
Con sus ojos azules 
Me brindaban la candida megilla: 
Con formas hechiceras. 
Por sus gasas y tules 
Tulgente el seno ante mis ojos brilla; 
Su belleza me humilla 
l'.n no lejano dia; 
Mas hoy yo las desprecio 
Y no las tengo en precio 
Su lascivo mirar y bizarría; 
Porque mi pescadora 
Quizá me aguarda en su barquilla ahora. 

Bajel de mi esperanza; 
Ya te pongo los foques. 
Ya la punta del palo hizo la vela: 
La mar está en bonanza: 
Sin que las aguas toques 
Sigue el impulse de la hinchada tela. 
Bajel amigo vuela: 
Desprecia correntines, 
Y golfos, y canales. 
Que quiero los fanales 
De mi patria mirar, y sus confines; 
Porque mi pescadora 
Quizá me aguarda en su barquilla ahora. 

(Motril). i . de Ariza. 



á Margarita qué lia hecho de sus dos hijos, ia actriz que desempe­
ñaba el pape! de esta princesa, se sienta sobre el banco del p r i ­
s ionero, lanza un g r i t o , y con la mayor franqueza da á luz un 
robusto infante, sétimo heredero de su dinastía, u n o del patio 
exclama en aquel momento : aYa pareció uno.'» Buridan en t re ­
tanto sostiene á la desfallecida reina. C(krese el t e lón , y se 
presenta Orsini á reclamar la indulgencia de los espectadores, y 
despedirlos cortesmente ; los cuales se retiran sonriéndose del 
efecto do una escena que no estaba anunciada en los carteles. 

E . S. 

El joven D. José Amador de los Utos, ya ventajosamente co­
nocido en la república de las letras, se ha encargado de cont i ­
nuar la traducción y anotación de la célebre historia de nuestra 
literatura, escrita en francés por Sismonde de Sismondi, que ha­
bia empezado D. J . L. Figueroa. Recomendamos esta in tere­
sante obra á la juventud, persuadidos de que pocas encierran 
tar\ta copia de erudición; y no dudamos de que el público la 
acogerá como merece. —La suscricion está abierta en la libre­
ría de Sauz. 

Sabemos que se dispone en el teatro de esta ciudad, para 
el beneficio de D. José Lozano y D. M. Cañete, una función 
amena y variada, de la que harán parte las graciosas comedias 
nuevas, t i tu ladas— Seis cabezas en un sombrero: y— Toma y 
daca, ó que se queje aquel que pierda. 

Hemos sabido que la señora Ridaura que se habia hecho 
cargo de la parte de Lucia en la ópera de este n o m b r e , lo ha 
cedido á la señora Corina Di-Franco tanto porque esta lo habia 
señalado para su primera salida , como por no perjudicar á la 
empresa por el mal estado de su salud que no le ha permitido 
trabajar en los ensayos. 

GRANADA: IMPRENTA DE BENAVIDES. 


